LOS ELEGIDOS DEL REINO

XIV Domingo del Tiempo Ordinario

CICLO A

11,25  En esa oportunidad, Jesús dijo: "Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, por haber ocultado estas cosas a los sabios y a los prudentes y haberlas revelado a los pequeños.

v. 26  Si, Padre, porque así lo has querido.

v. 27  Todo me ha sido dado por mi Padre y nadie conoce al Hijo sino el Padre, así como nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.

v. 28  Vengan a mí todos los que están afligidos y agobiados y yo los aliviaré.

v. 29  Carguen sobre ustedes mi yugo y aprendan de mí, porque soy paciente y humilde de corazón y así encontrarán alivio.

v. 30  Porque mi yugo es suave y mi carga liviana.

Mt 11,25-30

Introducción:


Con el texto leído el domingo anterior, terminó el segundo de los grandes discursos que incluye San Mateo en su Evangelio. El relato de este domingo está dentro de la parte narrativa sobre el misterio del Reino de los Cielos, que antecede al tercer discurso, llamado "Discurso Parabólico", donde mediante el relato de siete parábolas Jesús enseña cual es el significado del Reino.


El texto evangélico propone a Jesús como la alternativa para liberarse del poder opresor de los jefes políticos y religiosos. Los escribas y fariseos al declararse como los únicos intérpretes autorizados de la ley y de la tradición, tenían el monopolio de las conciencias y las gobernaban con severidad ignorando que el misterio de Dios se revela en la humildad y en la pobreza de los pequeños.

Aportes para la Lectura:

v. 25-26  Era típico del judaísmo hacer oraciones de alabanza al Señor, que solían constar de una exclamación de agradecimiento y del motivo por el cual se expresaba tal alabanza. En este caso, Jesús habla del "Señor del cielo y de la tierra", es decir del Dios creador de todas las cosas.  El motivo de su alabanza es que el Padre  da a conocer su plan de salvación a los "pequeños" y no a los "sabios y prudentes (entendidos)".

Los "pequeños" ocupan un lugar destacado en el Evangelio de Mateo. Jesús dice que para entrar en el Reino de los Cielos hay que hacerse pequeño como un niño, que se debe tener gran cuidado por los pequeños porque el Padre no quiere que se pierda ni uno solo de ellos y que lo que se le haga a los pequeños es como si se hiciera al mismo Cristo. (Mt  l8,4-5)


Además de los discípulos, Jesús considera “pequeños” a la gente humilde y sencilla que abría su corazón aceptando las palabras de Jesús. También se puede incluir en el grupo de los pequeños, a los trabajadores del campo, a los pobres y a los ignorantes, a los enfermos, todos ellos menospreciados por los más religiosos de ese tiempo.


Es bueno aclarar que "pequeño" no se opone a adulto y por lo tanto no designa a los niños, sino se opone a "sabios y entendidos" (según como la entendían los fariseos y escribas de aquel tiempo). Éstos confían solamente en su propia ciencia, por lo tanto han quedado excluidos del conocimiento de Dios. Es el caso de los fariseos y maestros de la ley  que consideraban que no tenían que aprender nada nuevo. Seguros de sus conocimientos no creían necesario abrirse a la novedad de uno nuevo que venía a descalificar, al menos en parte, sus antiguas convicciones.


La referencia de "sabios y entendidos" alude al texto profético donde Dios recrimina al pueblo su hipocresía en la relación con El: "me honra con los labios pero su corazón está lejos de mí" (Is. 29,l3)

v. 27
El texto revela que Jesús es el único que "conoce" al Padre. Es importante saber que el término "conocer" significa en lengua hebrea: “emprender una acción concreta” o “vivir una experiencia” en este último sentido, cuando se refiere a una persona es "estar íntimamente relacionado con alguien". Por lo tanto cuando Jesús hace mención al conocimiento mutuo con el Padre se está refiriendo a que está en íntima relación con El.


Esta relación es la que lo autoriza para hablar de Dios a los hombres, pues sólo él lo conoce de verdad. Por eso el Hijo tiene el poder de revelar el Reino y lo anuncia a aquellos mismos a quienes el Padre lo ha querido manifestar.

v. 28-30
Jesús investido de la autoridad que le proporciona su relación íntima con el Padre, convoca a cuantos están dispuestos a recibir la Buena Noticia: "Vengan a mí.." 


Esta propuesta está dirigida a "todos los que están afligidos y agobiados", es decir, a los que vivían oprimidos por los incontables preceptos que letrados y fariseos consideraban necesarios para cumplir perfectamente la Ley de Moisés.  Por eso Jesús acusa a estos últimos de hipocresía y de falta de solidaridad, pues "atan cargas pesadas e insoportables y las ponen a las espalda de los hombres pero ellos no mueven ni un dedo para llevarlas" (Mt.23,4). Su religiosidad daba más importancia al cumplimiento exacto de la Ley, que al bien de las personas. Aferrándose a la "letra" de los mandamientos, se olvidaban de su intención liberadora y las convertían en un yugo esclavizante (Gal.5,1). 
El "yugo" era una pesada madera que se colocaba en la nuca de los animales de tiro (bueyes, raramente vacas o caballos, éstos para los carros de guerra) para que arrastren las carretas, las cargas y los arados. De manera general el yugo de hierro es símbolo del sometimiento forzado, a veces a un dueño legítimo pero por lo general a los tiranos. La liberación del yugo es un tema que aparece muchas veces en las profecías de salvación. Puede designar también los límites de la condición humana. Pero también, los judíos lo consideraban el símbolo de la enseñanza de la Ley de Dios. Ya desde la antigüedad los discípulos que se inscribían en las escuelas de los maestros famosos, para aprender la Ley, decían con orgullo que "cargaban el yugo de la escuela de tal maestro".

Frente a esa situación de opresión y fatiga inútil, Jesús promete el descanso y anima a cargar con su propio yugo. El yugo que Jesús propone no es signo de tiranía ni de servidumbre, sino de docilidad y obediencia a la voluntad de Dios. Por eso el yugo del Reino es suave y ligero, porque libera del peso insoportable de las normas impuestas caprichosamente y reclama solo lo verdaderamente importante. Aunque no sea una propuesta menos exigente que la de los escribas y fariseos, es más llevadera, pues no puede ser impuesta por la fuerza, sino que debe brotar libremente del corazón (Mt.6,33).

Aportes para la Meditación.

Jesús muestra un corazón agradecido hacia Dios Padre, ¿Le doy gracias al Padre por todos los dones recibidos: fe, salvación, familia, etc.?

Debemos ser pequeños para “entender” las manifestaciones de Dios ¿me siento realmente "pequeño", es decir, necesitado y con el corazón abierto al Señor?

Jesús nos pide tener un corazón sincero y humilde ¿Qué hago concretamente para lograrlo?

¿Cuáles son mis "cansancios y agobios"?

¿Jesús me dice: "Vengan a mi". ¿Qué me impide abandonarme en sus manos?

Jesús nos ha dado un camino a seguir que nos lleva a la paz y felicidad ¿lo vivo con libertad, sintiéndome agradecido de recibir esa gracia?, o ¿es para mi un yugo pesado que no me animo a dejar?, O ¿ me hace envidiar a los que “pueden hacer lo que quieran? 
Modelo de oración.


En la oración, el diálogo se realiza, en primer lugar, en intimidad personal con el Señor, luego se pone en común (en el caso de hacerlo comunitariamente). Damos solamente dos ideas posibles para estos pasos: Una canción, sino sabemos la melodía se la puede  recitar: 

"vengan a mí"

Vengan a mí

los que están cansados

Vengan a mí,

descansen en mí

Yo soy Jesús,

quién los ha salvado

Vengan a mí,

descansen en mí.

 Si el encuentro se desarrolla a nivel comunitario puede servir tener piedras, mas o menos pesadas, en el piso con un cartel con el nombre de distintas situaciones de agobio. Se puede pedir al Señor que nos libere de ellas, o que nos de fuerza para ayudar y mostrar la liberación que trae Jesús sobre ellas. En la medida que se las van nombrando se las va “tirando” a un costado.
Contemplación/Compromiso:            


En el último paso de la Lectura Orante nos parece bueno recomendar que dejemos unos buenos minutos para contemplar todo lo que el Señor nos ha dicho con su Palabra, lo que le hemos dicho a través de la oración, y sobre todo descubrir a qué nos comprometemos, que acción para transformar nuestro pequeño mundo realizaremos. Siempre debe ser algo muy concreto y en coherencia con lo que el Señor nos pide en su Palabra.  
